
		
			Descubriendo Lo que la Religión Esconde

			El testimonio de Simón Pedro

			Martin Stendal

			Contents

			Preparad el Camino

			Enviados por Dios

			Llegando a ser una Piedra Viva

			Libres para ser esclavos de la justicia

			Compartiendo en los sufrimientos de Cristo

			Un fundamento de fe y virtud

			Paciencia de mil años

		

	
		
			Capítulo 1

			Preparad el Camino

			¿De dónde viene su teología? Algunas personas forman su teología de la Ley de Moisés. Las Escrituras declaran que la Ley de Dios es la Verdad y sus mandamientos son eternos (Salmo 119:98, 142). Sin embargo, esta también nos dice que todos los hombres han pecado y no hay justo, ni aun uno, (Romanos 3:10, 23). El único que pudo cumplir la Ley fue el Señor Jesucristo (Mateo 5:17). Si regresamos e intentamos cumplir la Ley en nuestras propias fuerzas, regresamos al legalismo. Solamente el Señor Jesucristo pudo cumplir la Ley. La letra mata, mas el Espíritu de Dios nos vivifica (2 Corintios 3:6).

			Otras personas se concentran en las Epístolas Paulinas del Nuevo Testamento. Algunas que se enfocan en la gracia en vez de en la Ley definen la gracia como “un favor inmerecido”. Sin embargo, cuando ellos llevan esto a un extremo, graduando las proporciones, terminan enfocándose en lo que Cristo ha hecho y en gran parte ignoran la necesidad del Cristiano para seguir al Señor Jesucristo. Esto puede ser tomado como un permiso para el libertinaje u otros pecados por aquellos que piensan que la Ley ya no aplica más. Sabiendo que ellos han orado una “oración del pecador” ellos asumen que ya están cubiertos. Ellos creen en la muerte y resurrección de Jesucristo, ellos se congregan en una iglesia y pagan sus diezmos, de modo que ellos creen que esta gracia debe cubrirlos no importa lo que ellos hagan.

			Pero un favor inmerecido es solamente una definición secundaria de la gracia. La principal definición de la gracia es el poder de Dios para cambiarnos y transformarnos, uniéndonos a la presencia de Dios. Y aquellos que son guiados por el Espíritu de Dios no están bajo la ley (Gálatas 5:18).

			Por tanto el centro de las Escrituras, el centro del plan de Dios, el centro de todo, es el Señor Jesús. Si hablamos de la ley, debemos hacer esto en el contexto de lo que el Señor Jesús realmente es, lo que Él ha hecho y de lo que hará por nosotros. Si hablamos de gracia, esta no puede estar separada del Señor Jesús. Su nombre es Jesús, pero Él también tiene otro nombre, y el otro nombre es Cristo. Jesús significa “Salvador” (el autor de la salvación), Cristo significa “unción” o “el ungido”.

			Isaías 10:27 se refiere a una unción que destruirá el yugo, una unción que rompe y disuelve el pesado yugo de la religión. El Señor Jesús es el Ungido que tiene esa unción. Él es el único que la tiene. Nadie más ha sido capaz de vivir una vida que sea agradable al Padre. Jesús vino a redimirnos. Él venció la muerte y luego envió el Espíritu Santo de modo que podamos caminar en su victoria.

			Una gran controversia se levantó en la iglesia desde hace mil años acerca de quién envió el Espíritu Santo. ¿Procedía el Espíritu Santo del Padre o del Hijo? Sin embargo, el Padre y el Hijo están en un solo acuerdo. Su deseo es enviar el Espíritu Santo para unirnos con ellos. El Señor Jesús como único mediador del Nuevo Pacto, envía su Espíritu con el objetivo de que podamos ser limpiados por el poder de Dios y venir a conocer al Padre.

			Marcos 1

			1 Comienza el Evangelio de Jesús, el Cristo, hijo de Dios.

			Muchos predican un evangelio (el cual ellos definen como “buenas noticias”) que es diferente de lo que está escrito aquí. Este Evangelio en Marcos 1, habla del Hijo de Dios y de un Reino que es diferente de los reinos de los hombres. La palabra evangelio estaba ya en uso en el Imperio Romano cuando Jesús entró en escena. Evangelio o buenas nuevas fue usado en ocasiones especiales cuando había un cambio de reyes o de reinos. Las palabras, Rey o reino tienen la misma raíz en el Griego. El reino es todo bajo la autoridad del rey. Esto incluye la gente y el territorio.

			Cuando un nuevo rey venía a la escena (después que un rey anciano moría o era asesinado), con un consecuente cambio de gobierno, el “evangelio” era la proclamación de este importante cambio. Ya que los humanos están corrompidos por el poder, el viejo rey pagano tenía mucha probabilidad de llegar a ser corrupto. La muerte del viejo tirano y la subida del nuevo rey eran siempre “buenas noticias para el pueblo”. Diferente de hoy, cuando la mayoría de los países tienen elecciones cada cuatro años, en ese tiempo esto podía tomar treinta, cuarenta años, o aun cincuenta años para que el viejo déspota muriera. Imagínese tener que aceptar esto.

			Cuando por fin el viejo César moría o era depuesto, los heraldos iban bajo escolta armada a cada rincón del Imperio. Ellos tocaban las trompetas y proclamaban que había un nuevo rey. Cuando la proclamación o evangelio (“buenas nuevas”) del nuevo rey eran anunciadas, cada uno tenía que hacer una elección. Cada uno tenía que arrodillarse y jurar lealtad al César como señor y adorar al nuevo rey (los Romanos pensaban que César era Dios), o los soldados romanos inmediatamente los sometían. Muchos Cristianos fueron asesinados en esta forma por los Romanos porque ellos rehusaron adorar a César como Dios.

			El saludo entre los primeros Cristianos era “Jesús es el Señor”. La respuesta era: “¡Sí, sin duda, Él es Señor!”

			Este es el comienzo del evangelio. Este es el evangelio que declara que el Señor Jesús es nuestro Rey. Podemos aceptarlo o rechazarlo, pero él es el Rey soberano. La palabra Evangelio no solo significa “buenas noticias”. También, significa que tenemos un nuevo rey y no tenemos que servir a Satanás, el viejo déspota, nunca más.

			El Evangelio es grabado, o escrito por Juan Marcos. Marcos era un joven muchacho en la noche que el Señor Jesús fue traicionado antes de la crucifixión. Recuerda que todos los discípulos escaparon, pero había un joven muchacho cubierto de una sábana. Los soldados Romanos agarraron la túnica y el muchacho huyó desnudo (Marcos 14:50-52).

			Pedro llamó a Marcos su hijo (1 Pedro 5:13), y es muy probable que este escrito es el Evangelio relatado por Pedro y escrito por Marcos. Pedro era un pescador sin educación cuando Jesús lo llamó. Otra confirmación de esto es que en la iglesia primitiva, mientras los primeros padres estaban estableciendo el canon de los sesenta y seis libros de la Biblia, y separándolos de los libros apócrifos, uno de los criterios claves era que los libros verdaderos del Nuevo Testamento tenían que ser escritos, dictados o autorizados por los apóstoles quienes habían recibido su encargo del Señor Jesús. Marcos nunca es mencionado como un apóstol como Pedro o Pablo o Juan, así que somos inclinados a creer que Pedro autorizó este Evangelio.

			Después que él negó al Señor tres veces antes que el gallo cantara dos veces, Pedro llegó a ser muy humilde (Marcos 14:72; Juan 21:15-19). Pedro pudo no haber deseado poner su nombre al libro. Él deseaba que Dios llevara toda la gloria.

			1 Comienza el Evangelio de Jesús, el Cristo, hijo de Dios.

			Imagínese a Simón Pedro dictando esto y el joven Juan Marcos escribiendo:

			2 Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo envío a mi mensajero delante de tu faz, que apareje tu camino delante de ti.

			3 Voz del que clama en el desierto: Aparejad el camino del Señor; enderezad sus veredas.

			Él se está refiriendo a Isaías:

			Isaías 40

			3 Voz que clama en el desierto; barred camino al SEÑOR, enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios.

			4 Todo valle sea alzado, y todo monte y collado bájese; y lo torcido se enderece; y lo áspero se allane.

			5 Y la gloria del SEÑOR se manifestará; y toda carne juntamente la verá, porque la boca del SEÑOR habló.

			6 Voz que decía: Da voces. Y yo respondí: ¿Qué tengo que decir a voces? Toda carne es hierba, y toda su misericordia como la flor abierta del campo.

			7 La hierba se seca, y la flor abierta se cae; porque el Espíritu del SEÑOR sopló en ella. Ciertamente hierba es el pueblo.

			8 Se seca la hierba, se cae la flor abierta; mas la palabra del Dios nuestro permanece para siempre.

			¿Qué significa esto?

			Cuando vivimos aquí en la tierra en la carne, somos como la yerba que permanece por muy poco tiempo. Aun cuando somos nacidos por segunda vez y florecemos con los dones de Dios, y el Espíritu Santo florece en nuestro ser, esta vida es muy transitoria. El propósito de nuestras vidas es producir el fruto de justicia, el carácter maduro de Dios en nuestro ser. Este fruto del Espíritu Santo permanecerá por siempre. Más tarde Pedro cita a Isaías de nuevo:

			1 Pedro 1

			23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra del Dios, viviente y que permanece para siempre.

			24 Porque: Toda carne es como la hierba, y toda la gloria del hombre como la flor de la hierba. Se seca la hierba, y la flor se cae;

			25 más la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la Palabra que por Evangelio os ha sido anunciada.

			Es claro que Pedro inspirado por el Espíritu Santo, tiene un concepto diferente del Evangelio del que es prevalente en la mayoría de nuestras iglesias modernas estilo Laodicea.

			Marcos 1

			4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo del arrepentimiento para remisión de pecados.

			El Griego literalmente dice, “bautismo en arrepentimiento”.

			Bajo la ley, si alguien llegaba a estar inmundo, tenía que ser lavado con agua. Habían muchas maneras de llegar a estar inmundo.

			Juan estaba predicando que toda la nación estaba inmunda. Aquellos que buscaron el bautismo de Juan estaban reconociendo públicamente que ellos estaban inmundos, y por lo tanto, no eran aceptables a Dios.

			Arrepentimiento es diferente a lágrimas de cocodrilo. Arrepentimiento significa un cambio opuesto de ciento ochenta grados. Si estamos en un rumbo cuesta abajo, debemos dar la vuelta y movernos cuesta arriba. Si estamos dirigiéndonos al sur, debemos cambiar y dirigirnos al norte. Si estamos yendo en nuestro propio camino y buscando satisfacer nuestros propios deseos debemos dar la vuelta e ir por el camino de Dios y buscar satisfacer sus deseos. Dios nos ofrece un tiempo y lugar para arrepentirnos. Si nosotros no respondemos, no tenemos garantía de que tendremos la misma oportunidad más tarde.

			El ministerio de Juan solamente duró cinco o seis meses hasta que Jesús vino en escena. Él bautizó al pueblo judío en arrepentimiento. Él estaba comisionado para sumergirlos en arrepentimiento, y él usó el agua como un símbolo. Más tarde en Lucas capítulo 7, vemos que aquellos que recibieron el bautismo de Juan justificaron a Dios y fueron capaces de entender el plan y propósito de Dios en Jesucristo. Aquellos que rechazaron el bautismo de Juan rechazaron el consejo de Dios contra ellos mismos.

			Aquellos que rechazaron arrepentirse fueron incapaces de entender el Evangelio de Jesucristo. Ellos permanecieron desorientados. Ellos deseaban un mesías que implementaría un gran reino y restauraría aun más que la gloria de Salomón. Cuando Jesús dijo que su reino no era de este mundo, algunos estuvieron muy desilusionados. Jesús vino a anunciar un reino diferente y empezó sembrando una palabra.

			Las Escrituras declaran que la palabra brota pero no sabemos cómo, primero la hierba, luego espiga, y finalmente la plenitud del fruto (Marcos 4:28). Ese es el fruto que permanecerá.

			Juan fue enviado para preparar el camino, y él hizo esto predicando arrepentimiento y bautizando a aquellos que respondieron a su mensaje. Más tarde cuando Jesús estaba para irse, le dijo a sus discípulos que ellos estaban limpios, no por el bautismo de Juan, sino por la Palabra que él les había dado (Juan 15:3). La verdadera limpieza viene de escuchar la Palabra del Señor y escuchar la voz del Señor. Cuando recibimos su Palabra por fe, Él provee la gracia para traer su Palabra dentro de nosotros como una obediente realidad.

			5 Y salía a él toda la provincia de Judea, y los de Jerusalén; y eran todos bautizados por él en el rio Jordán, confesando sus pecados.

			Estas personas deseaban tener un nuevo comienzo con Dios, de modo que Dios borraría su pasado y les permitiría empezar otra vez. Jordán significa “fluir hacia abajo,” y en nuestro estado natural, todos estamos fluyendo hacia abajo, hacia la muerte y corrupción. Juan los sumergía en el agua como símbolo de la muerte a todos sus propios pecados y ambiciones, de manera que ellos podían buscar el reino de Dios.

			6 Juan andaba vestido de pelos de camello, y con un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y miel silvestre.

			7 Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más poderoso que yo, al cual no soy digno de desatar encorvado la correa de sus zapatos.

			8 Yo a la verdad os he bautizado con agua; más él os bautizará con Espíritu Santo.

			Lo máximo que un ministerio humano puede realizar es bautizar a alguien en agua, pero el agua es solamente un símbolo. El ministerio humano no puede sumergir a ninguno en el Espíritu Santo a menos que estén operando en unión con Jesús. Muchos salen de las aguas tan corruptos como estaban antes. No ha tomado lugar un milagroso cambio. Ellos salen del agua, mojados y posiblemente un poquito más limpios en la superficie. Pero si el Señor Jesús no efectúa un trabajo profundo adentro y nos lleva a un arrepentimiento genuino y nos bautiza (nos sumerge) en el Espíritu Santo, no entraremos al Reino de los cielos. Nuestra única esperanza es confiar en Él.

			Juan vino en el Espíritu y poder de Elías (Malaquías 4:5; Lucas 1:17) en al menos un cumplimiento parcial de Malaquías 4. En la primera venida, no muchos judíos fueron reconciliados con Dios, y la tierra estaba completamente destruida por el año 70 d.C. Sin embargo, en ese tiempo la mayoría no estaban conscientes que el Señor vendría dos veces.

			Ahora, otro ministerio como Juan el Bautista y Elías está llamando a todos al arrepentimiento antes de la segunda venida del Señor. Esta vez el ministerio no es un solo individuo. Dios está levantando mucha gente en muchos lugares para tocar la trompeta y anunciar este “Evangelio del Reino” que será predicado hasta los confines de la tierra. Luego vendrá el fin (Mateo 24:14). Dios está enviando sus mensajeros para preparar el camino para la segunda venida.

			6 Juan andaba vestido de pelos de camello...

			El camello era un animal inmundo, de manera que este no era un vestido apropiado para un sacerdote. Juan era un descendiente de Aarón, nacido de Elizabeth, prima de María; y su padre, Zacarías, era uno que tenía el turno de ser el sumo sacerdote (Lucas 1:5-17).

			Juan, sin embargo no se vistió como un sacerdote y no ministró en el templo como su padre. Él se vistió como Elías y ministró en el desierto. Un camello podía mantenerse en el desierto e ir por largos períodos de tiempo sin comida o bebida.

			Dios promete preparar su pueblo en el desierto. Este puede ser un desierto natural o un desierto espiritual. Con el fin de calificar para la plenitud del Reino de Dios, el pueblo debe atravesar el desierto. Dios además coloca ministerio en el desierto, y el ministerio que Dios coloca en el desierto es como el de los profetas (Apocalipsis 12:6).

			Los profetas usaron el manto de pelo de camello como una de las señales de que este no era un camino fácil. Este era difícil para la carne. Este camino que sigue la voluntad de Dios está en medio de mucha dificultad. Juan el Bautista no hizo señales ni maravillas. Pero él tuvo un mensaje poderoso, y el pueblo salió de la comodidad de los pueblos y ciudades para ir al desierto para ver lo que estaba pasando con él en el rio Jordán. Compare esto con muchos predicadores de hoy.

			Juan y más tarde Jesús guiaron a multitudes al desierto donde no había nada, ni aun alimento. Si Juan hubiera buscado su propia comodidad, él hubiera sido un sacerdote de regreso al templo. Él podía haber sido posiblemente el sumo sacerdote, pero aquí, él estaba vestido de pelo de camello en el desierto.

			6 ...y con un cinto de cuero alrededor de sus lomos;

			Nos imaginamos que esto era una correa. No, ¡esta era su ropa interior!

			Y por encima su manto de pelo de camello. Él era un individuo rústico.

			La historia del cinto de cuero va desde Adán y Eva. Después que ellos se metieron en problemas y supieron que estaban desnudos, Dios no estaba impresionado con su improvisado vestido hecho de hojas de higuera (se ha dicho que este era el primer intento del hombre en la religión).

			Dios cubrió su desnudez con cinturones de cuero. Y por esto, algo tenía que morir. Con el propósito de obtener el cinturón de cuero, tenía que ser derramada sangre. Y más tarde, a los israelitas no les fue permitido matar un animal cuando y donde quisieran. Matar tenía que ser parte de la sangre del pacto con Dios de acuerdo a sus ordenanzas. Las Escrituras declaran que la vida está en la sangre y sin derramamiento de sangre no hay remisión (del pecado). Todo esto estaba diseñado para señalar al supremo sacrificio que sería hecho por el Señor Jesucristo. Juan había anunciado esto: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Juan 1:29).

			Así que Juan tenía sus partes íntimas cubiertas con un cinturón de cuero como un recordatorio que él estaba en un pacto de sangre con Dios. La ley demanda ojo por ojo, diente por diente, vida por vida (Éxodo 21:23-24). Nosotros debemos ver las cosas desde la perspectiva del Señor y no desde la nuestra. Él es nuestro Redentor y nuestro vengador, y no tenemos que tomar la Ley en nuestras propias manos; David resumió esto de esta manera: Porque contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz. (Salmo 36:9).

			Juan demostró entendimiento del pacto. Debemos hacer la voluntad de Dios y no la nuestra. Vamos a vivir su vida y no la nuestra.

			Nosotros vamos a menguar y Él va crecer. La ciudad de la religión de los hombres no era un lugar apropiado para empezar. La “cubierta” de los hombres no era la cubierta de Juan el Bautista. Un certificado de ordenación de los sacerdotes en Jerusalén no lo cubrió a él. Él no tenía una credencial declarando que él era el hijo del sumo sacerdote. Juan ni siquiera usó las vestiduras de un sacerdote.

			Su cubierta de pelo de camello era inmunda a los ojos de los hombres religiosos, pero él estaba cubierto directamente por Dios. Cuando Juan vino a la escena, Israel había estado por cerca de cuatrocientos años sin una voz profética de parte de Dios. Juan vino emulando al profeta Elías quien había sido el último visto muchos cientos de años atrás.

			6 ...y comía langostas y miel silvestre.

			En el antiguo Israel, varios serios problemas podían suceder. Uno era si un ejército extranjero pasaba y arrasaba con todo; pero otro era cuando la langosta aparecía. Nubes de ellas podían descender, y millones de langostas se comerían cualquier cosa verde. Algunas veces la hambruna resultante duraría por años y aun décadas. Algunas veces, la gente tenía que salir de la tierra debido a la magnitud del hambre. Abraham experimentó esto, así como Jacob y sus hijos (Génesis 12:10; 45:16-28). Rut y Noemí tuvieron que escapar a la tierra de Moab (Rut 1:1). Muchas veces el pueblo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	